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Abstract
The necropolis of Valencina de la Concepción has a 
diversity of social identities within the community of 
its occupants, which are embodied in aspects such as 
location and spatial arrangement of the tombs, the 
variability of the different architectural structures, 
rituals, furnishings etc. How were these groups, 
and how to coordinate and integrate economic and 
socially during the Copper Age and the end of it, find 
their explanation in those aspects that are key to 
understanding the social formation model and the 
contradictions within it arise in view of changes and / 
or survival of rites, expressive of the gestation of a new 
model.

KEY WORDS
Chalcolithic, GIS, Necropolis, Spatial Analysis, Social 
Identity.

RESUMEN
La necrópolis de Valencina de la Concepción alberga 
una diversidad de identidades sociales dentro del 
colectivo de sus ocupantes, las cuales se materializan 
en aspectos tales como la ubicación y ordenación 
espacial de las tumbas, la variabilidad arquitectónica 
de las distintas estructuras, los ritos, los ajuares, etc. 
La explicación de cómo se formaban dichos grupos, 
y cómo se articulaban e integraban económica y 
socialmente durante la Edad del Cobre, se encuentra en 
dichos aspectos, que resultan ser claves para entender 
el modelo de formación social y las contradicciones 
que en su seno surgen a la vista de los cambios y/o 
pervivencias de ritos, expresivos de la gestación de un 
nuevo modelo.

PALABRAS CLAVE
Calcolítico, SIG, Necrópolis, Análisis Espacial, Identidad 
Social.

Rosario Cruz-Auñón Briones*
Juan Carlos Mejías García*

DIVERSIDAD DE PRÁCTICAS FUNERARIAS 
E IDENTIDADES EN EL ASENTAMIENTO DE 
VALENCINA DE LA CONCEPCIÓN (SEVILLA)

10

Mapa de ubicación de las intervenciones arqueológicas analizadas 
para este trabajo.
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1. Introducción

Nuestra intención es aproximarnos a entender este 
particular asentamiento de Valencina (Figura 1) 
aportando hoy parte de los estudios que venimos 
realizando respecto a la necrópolis (Cruz-Auñón 
Briones y Mejías García, 2004; Cruz-Auñón 
Briones et al., 2010) dirigiéndolos en esta ocasión 
hacia el análisis de la diversidad de identidades 
que lo conformarían. La articulación de los distintos 
grupos en un espacio concreto debió estar sujeta 
a una estructura socio-económica sensiblemente 
observable en el plano ideológico, de ahí que inten-
temos esbozar una línea de análisis al respecto.

Conviene recordar la escasa información con la que 
contamos a la vista de lo parcialmente excavado 
del yacimiento. Si bien se puede empezar a consi-
derar y manejar la información, al menos cualitati-
vamente, en base a las realidades que van dándose 
a conocer, para abstraer de ella comportamientos 
normalizados y generalistas acerca de la necrópolis, 
de momento hay que entenderlos como sugerentes 
hipótesis de trabajo respecto a la historia de la 
Edad del Cobre en Valencina.

Para dilucidar el planteamiento expuesto anterior-
mente vamos a tratar de analizar diversos aspectos 
de las estructuras de enterramiento que se van a 
centrar especialmente en tres bloques:

a)	aspectos formales del continente, donde toca-
remos la diversidad estructural, las dimen-
siones, la existencia o no de túmulos, y la 
distribución espacial.

b)	aspectos del contenido, centrándonos en los 
ajuares, y las inhumaciones propiamente 
dichas.

c)	aspectos crono-culturales

Metodológicamente hemos consultado y extrac-
tado la totalidad de las publicaciones y/o informes 
a nuestra mano y en donde se referían enterra-
mientos en estructuras claramente funerarias 
o inhumaciones, así como presencia de restos 
humanos en otras estructuras no siempre funcio-
nalmente construidas para ello o fuera del ámbito 
exclusivo de la necrópolis (Tabla 1)1.

Los datos extraídos, los cuales pretendían cubrir 
todos los aspectos que queríamos analizar, así 
como otros no reflejados para este trabajo, se 
volcaron en una base de datos geográfica PostGIS 
(extensión de PostgreSQL que da soporte a las 
entidades de componente geográfica) que nos 
permitiera el análisis complejo de los datos desde 
la ejecución de sentencias SQL (Structured Query 
Language) y procedimientos PLSQL (Procedural 
Language/Structured Query Language) al mismo 
tiempo que nos facilitara su visualización y geopro-
cesamiento espacial en un cliente GIS pesado 
como Quantum GIS así como sobre la misma línea 
de comando de PostgreSQL.

El resultado final ha sido: 

a)	Intervenciones analizadas: 43 (Tabla 1, Figura 2)
b)	Estructuras analizadas: 123 (Tabla 2)
c)	Niveles de enterramiento: 133 (Tabla 2)

1 La Tabla 1 recoge el listado total de intervenciones analiza-
das con referencia a enterramientos. Para evitar estar citando 
constantemente durante el texto, cada vez que se mencione 
una intervención o una estructura dentro de una intervención 
lo hacemos en esta Tabla en donde figuran las citas de las 
fuentes de información de donde se han extraído los datos que 
han servido para el análisis.

Figura 1. Ubicación del yacimiento de Valencina con respecto a 
la Comunidad Autónoma Andaluza, la provincia de Sevilla y los 
municipios de Valencina de la Concepción y Castilleja de Guzmán.
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DIVERSIDAD DE PRÁCTICAS FUNERARIAS E IDENTIDADES EN EL ASENTAMIENTO DE VALENCINA DE LA CONCEPCIÓN (SEVILLA)

Código Denominación de la intervención Cita bibliográfica

1 La Pastora (Almagro Basch, 1962)

1 La Pastora (Martín Espinosa y Ruiz Moreno,1995)

3 Matarrubilla (Obermaier, 1919)

4 Ontiveros (Carriazo y Arroquia, 1961)

8 Los Cabezuelos (Escacena, 1980)

10.1 La Perrera. Corte A (Ruiz Mata, 1983)

11 Tholos del Cerro de la Cabeza (Fernández Gómez y Ruiz Mata, 1978)

12 Sitio de Valencina (Gil de los Reyes, 1985)

32 Dolmen de Los Veinte (Fernández Gómez, 1984)

33.2 La Pastora 2, 3 y 4 (Gil de los Reyes, 1985)

33.3 La Pastora 5 (Gil de los Reyes, 1985)

34 Polideportivo Municipal (Murillo Díaz, et al., 1987)

37.1 El Roquetito (Murillo Díaz, et al., 1990)

37.2 Finca Nª Sra. de los Reyes (Murillo Díaz, et al., 1990)

41 La Emisora. Finca la Candelera (Murillo Díaz, 1991a)

42 La Cima (Ruiz Moreno, 1991)

43 Ontiveros. Nª Sra. de los Reyes (Murillo Díaz, 1991b)

46 La Escalera (Santana Falcón, 1990)

47 La Gallega (Martín Espinosa y Ruiz Moreno, 1992)

48 El Algarrobillo (Santana Falcón, 1993)

51 Manuel Muñoz (Arteaga Matute y Cruz-Auñón Briones, 1999b)

52 Mataherrera. La Curva (Ruiz Moreno, 1994)

53 Urbanización El Mirador de Itálica (Ruiz Moreno, 1999)

55 El Cuervo (Arteaga Matute y Cruz-Auñón Briones, 1999c)

58 c/ Mariana Pineda 40 (Ruiz Moreno, 1996)

59 La Alcazaba. MA-4 (Cruz-Auñon Briones y Arteaga Matute, 2001)

68 c/ Mariana Pineda esquina a c/ Bulería (Vargas Jiménez, 2001)

69 P.P. Matarrubilla. Valencina Parque (Queipo de Llano, 2002)

75 Cerro Mármol. La Herrerilla (Vargas Jiménez, 2002)

79 Montelirio Comunicación oral

80 M 1 - PP3 (Vera Fernández et al., 2002)

81 Antiguo Depósito. C. de Guzmán (Santana Falcón, 1991)

82 Señorío de Guzmán (Arteaga Matute y Cruz-Auñón Briones, 1999a)

82 Señorío de Guzmán (Lacalle Rodríguez et al., 2009)

83 La Huera (Méndez Izquierdo, 2010)

84 c/ Dinamarca 3-5 (Pajuelo Pando, 2010)

85 IAPCG. Area 9 Comunicación oral

86 Nuevo IES Valencina (Vargas Jiménez et al., 2010)

87 PP4-Montelirio (Peinado Cucarella, 2008)

88 c/ Trabajadores 14-18 (Pajuelo Pando, 2008)

89 Urbanización Nueva Valencina (Queipo de Llano, 2010)

90 Canalizaciones de abastecimiento y Nuevo  
depósito de agua

(Aycart Luengo, 2004)

91 Avd. Andalucía 9 (García Morales, 2006)

92 c/ Ruiseñor 20 (De Dios Pérez, 2009)

94 c/ Mariana Pineda UA nº 3 (Moro y López, 2006)

Tabla 1. Listado de intervenciones arqueológicas analizadas con indicación de la fuente bibliográfica de origen de los datos.
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Figura 2. Mapa de ubicación de las intervenciones arqueológicas analizadas para este trabajo.

código denominación tipología ubicación niveles total

1 La Pastora mampostería cubierta ortostatos bajo  
túmulo

cámara-
corredor

base 1

10.1-1 La Perrera. Corte A I no funerarias   1

10.1-2 La Perrera. Corte A II no funerarias   2

11 Tholos del cerro de la 
Cabeza

lajas en la totalidad de la cámara y  
corredor

cámara base 1

12 Sitio de Valencina cuevas artificiales    

3 Matarrubilla mampostería cubierta ortostatos bajo 
túmulo

corredor base 2

32 Dolmen de Los Veinte lajas que intervienen de forma puntual    

33.2-2 La Pastora 2 sin determinar    

33.2-3 La Pastora 3 sin determinar    

33.2-4 La Pastora 4 sin determinar    

33.3-5 La Pastora 5 sin determinar    

34 Polideportivo Municipal no funerarias   1

37.1-1 El Roquetito I lajas que intervienen de forma puntual cámara base 31

37.1-1 El Roquetito I lajas que intervienen de forma puntual corredor  1

37.1-2 El Roquetito II paredes sin revestir cámara base 14

37.1-3 El Roquetito III lajas que intervienen de forma puntual   0

37.1-4 El Roquetito IV lajas que intervienen de forma puntual cámara  0

37.1-5 El Roquetito V lajas que intervienen de forma puntual   0

4 Ontiveros lajas en la totalidad de la cámara y  
corredor

corredor base 2

41.1 La Emisora /  
La Candelera I

no funerarias   1

41.2 La Emisora /  
La Candelera II

no funerarias   1
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código denominación tipología ubicación niveles total

42 La Cima no funerarias  2º nivel 1

42 La Cima no funerarias  3º nivel 1

43 Nª Sra. de los Reyes lajas que intervienen de forma 
puntual

   

46 La Escalera lajas que intervienen de forma 
puntual

   

47 La Gallega no funerarias   2

48.13-1 El Algarrobillo I cuevas artificiales secundario  1

48.13-1 El Algarrobillo I cuevas artificiales   9

48.13-2 El Algarrobillo II cuevas artificiales primario base 6

48.13-2 El Algarrobillo II cuevas artificiales cámara adosada base 1

48.13-3 El Algarrobillo III cuevas artificiales    

51.5-1 Manuel Muñoz I lajas que intervienen de forma 
puntual

cámara base 11

51.5-1 Manuel Muñoz I lajas que intervienen de forma 
puntual

cámara 3º nivel 1

51.5-1 Manuel Muñoz I lajas que intervienen de forma 
puntual

cámara 2º nivel 1

51.5-2 Manuel Muñoz II paredes sin revestir   0

52.15-1 Mataherrera. La Curva 1 lajas que intervienen de forma 
puntual

   

52.15-2 Mataherrera. La Curva 2 lajas que intervienen de forma 
puntual

   

52.15-3 Mataherrera. La Curva 3 lajas que intervienen de forma 
puntual

   

53-1 Urbanización El Mirador de 
Itálica

no funerarias   1

53-2 Urbanización El Mirador de 
Itálica

no funerarias   1

58 c/ Mariana Pineda 40 no funerarias  base 1

59 La Alcazaba no funerarias  secundario 2º nivel 6

59 La Alcazaba no funerarias  primario 2º nivel 1

68 c/ Mariana Pineda esquina a 
c/ Bulería

sin determinar   1

69-1 Urbanización Valencina 
Parque

no funerarias  2º nivel 1

69-1 Urbanización Valencina 
Parque

no funerarias  3º nivel 1

69-2 Urbanización Valencina 
Parque 

no funerarias   5

75 Cerro Mármol. La Herrerilla lajas que intervienen de forma 
puntual

   

79 Montelirio lajas cubierta ortostatos bajo túmulo corredor  23

79 Montelirio lajas cubierta ortostatos bajo túmulo cámara varios 
niveles en 
la cámara

17

80.119 M 1 - PP3 lajas que intervienen de forma 
puntual

cámara  1

81.11-1 Depósito. C. de Guzmán I lajas en la totalidad de la cámara y 
corredor

   

81.11-2 Depósito. C. de Guzmán II
lajas que intervienen de forma 

puntual
   

82
Señorío de Guzmán  

(túmulo)
sin determinar    

82.16-1 Señorío de Guzmán. t1 mampostería de corredor medio cámara base 3

82.16-10 Señorío de Guzmán. t10
lajas en la totalidad de la cámara y 

corredor
   

82.16-11 Señorío de Guzmán. t11
lajas en la totalidad de la cámara y 

corredor
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código denominación tipología ubica-
ción

niveles total

82.16-12 Señorío de Guzmán. t12
lajas en la totalidad de la cámara y 

corredor
   

82.16-13 Señorío de Guzmán. t13 mampostería de corredor medio    

82.16-14 Señorío de Guzmán. t14 mampostería de corredor medio    

82.16-15 Señorío de Guzmán. t15 mampostería de corredor medio    

82.16-2 Señorío de Guzmán. t2
lajas que intervienen de forma 

puntual
cámara base 3

82.16-3 Señorío de Guzmán. t3
lajas que intervienen de forma 

puntual
cámara base 6

82.16-5 Señorío de Guzmán. t5 mampostería de corredor medio cámara base 14

82.16-6 Señorío de Guzmán. t6
lajas en la totalidad de la cámara y 

corredor
   

82.16-7 Señorío de Guzmán. t7
lajas en la totalidad de la cámara y 

corredor
   

82.16-8 Señorío de Guzmán. t8
lajas en la totalidad de la cámara y 

corredor
   

82.16-9 Señorío de Guzmán. t9
lajas en la totalidad de la cámara y 

corredor
   

83.1004 La Huera. ue 1004 cuevas artificiales cámara base 27

83.684 La Huera. ue 684 cuevas artificiales    

83.687 La Huera. ue 687 cuevas artificiales    

83.689 La Huera. ue 689 cuevas artificiales    

84.1-5 c/ Dinamarca 3-5. ue 5 cuevas artificiales cámara
varios niveles 
en la cámara

60

84.1-5 c/ Dinamarca 3-5. ue 5 cuevas artificiales nicho base 15

84.2-28 c/ Dinamarca 3-5. ue 28 cuevas artificiales   7

84.3-48 c/ Dinamarca 3-5. ue 48 cuevas artificiales   4

84.4-51 c/ Dinamarca 3-5. ue 51 cuevas artificiales   3

84.5-56 c/ Dinamarca 3-5. ue 56 cuevas artificiales   3

85.165 IAPCG. Area 9. e 165 mampostería de corredor medio    

85.2 IAPCG. Area 9. e 2000 mampostería de corredor medio    

86.136
Nuevo IES Valencina.  

ue 136
no funerarias   2

86.64 Nuevo IES Valencina. ue 64 no funerarias   10

87.B,UE802 PP4-Montelirio. ue 802
lajas que intervienen de forma 

puntual
   

87.B,UE812 PP4-Montelirio. ue 812
lajas en la totalidad de la cámara y 

corredor
   

87.B,UE816 PP4-Montelirio. ue 816
lajas que intervienen de forma 

puntual
   

87.B,UE822,836
PP4-Montelirio.  

ue 822,836
lajas en la totalidad de la cámara y 

corredor
   

87.CN2,1 PP4-Montelirio. 1 paredes sin revestir    

87.CN2,10 PP4-Montelirio. 10 paredes sin revestir   

87.CN2,11 PP4-Montelirio. 11
lajas que intervienen de forma 

puntual
  

87.CN2,12 PP4-Montelirio. 12
lajas que intervienen de forma 

puntual
  

87.CN2,13 PP4-Montelirio. 13
lajas que intervienen de forma 

puntual
  

87.CN2,14 PP4-Montelirio. 14
lajas que intervienen de forma 

puntual
  

87.CN2,15 PP4-Montelirio. 15
lajas que intervienen de forma 

puntual
  

87.CN2,16 Plan Parcial 4. 16
lajas que intervienen de forma 

puntual
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código denominación tipología ubica-
ción

niveles total

87.CN2,17 PP4-Montelirio. 17 lajas que intervienen de forma puntual   

87.CN2,18 PP4-Montelirio. 18 lajas que intervienen de forma puntual   

87.CN2,19 PP4-Montelirio. 19 lajas que intervienen de forma puntual   

87.CN2,2 PP4-Montelirio. 2 paredes sin revestir   

87.CN2,20 PP4-Montelirio. 20 lajas que intervienen de forma puntual   

87.CN2,21 PP4-Montelirio. 21 lajas que intervienen de forma puntual   

87.CN2,22 PP4-Montelirio. 22 lajas que intervienen de forma puntual   

87.CN2,23 PP4-Montelirio. 23 lajas que intervienen de forma puntual   

87.CN2,24 PP4-Montelirio. 24 lajas que intervienen de forma puntual   

87.CN2,25 PP4-Montelirio. 25 lajas que intervienen de forma puntual   

87.CN2,3 PP4-Montelirio. 3 paredes sin revestir   

87.CN2,4 PP4-Montelirio. 4 paredes sin revestir   

87.CN2,5 PP4-Montelirio. 5 paredes sin revestir   

87.CN2,6 PP4-Montelirio. 6 paredes sin revestir   

87.CN2,7 PP4-Montelirio. 7 paredes sin revestir   

87.CN2,8 PP4-Montelirio. 8 paredes sin revestir   

87.CN2,9 PP4-Montelirio. 9 paredes sin revestir   

87.CN3,UE193 PP4-Montelirio. ue193 lajas en la totalidad de la cámara y corredor corredor  

87.CN3,UE196 PP4-Montelirio. ue196 lajas en la totalidad de la cámara y corredor cámara  

87.CN3,UE219 PP4-Montelirio. ue219 lajas que intervienen de forma puntual cámara  

87.CN3,UE220 PP4-Montelirio. ue220 lajas en la totalidad de la cámara y corredor   

87.CN4,UE198 PP4-Montelirio. ue198 lajas en la totalidad de la cámara y corredor   

87.D,1 PP4-Montelirio lajas que intervienen de forma puntual    

88.UE135 c/ Trabajadores 18. ue135 no funerarias   1

88.UE146
c/ Trabajadores 18. ue 

146
no funerarias   1

88.UE2 c/ Trabajadores 18. ue2 no funerarias   9

88.UE91 c/ Trabajadores 18. ue91 no funerarias   1

89.ue31
Urbanización Nueva 

Valencina
no funerarias   7

89.ue71
Urbanización Nueva 

Valencina
no funerarias   1

90.116
Nuevo depósito de agua. 

ue116
no funerarias   1

90.117
Nuevo depósito de agua. 

ue117
no funerarias   1

90.118
Nuevo depósito de agua. 

ue118
no funerarias   1

90.93
Nuevo depósito de agua. 

ue93
no funerarias   1

91-1 Avd. Andalucía 9 no funerarias   1

91-2 Avd. Andalucía 9 no funerarias  nivel 2º 2

91-2 Avd. Andalucía 9 no funerarias  superficie 1

92 c/ Ruiseñor 20 no funerarias   1

94-1 Mariana Pineda no funerarias   4

94-2 Mariana Pineda no funerarias   8

Tabla 2. Lista de las estructuras de enterramiento y los niveles de enterramiento analizados.
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2. Aspectos formales del 
continente

2.a. Diversidad estructural 
(arquitectura)

Al margen de la variabilidad en la fábrica y los 
materiales utilizados en ella, así como dejando 
de lado dimensiones y contenido de los ente-
rramientos, nos encontramos con un panorama 
bastante homogéneo y que podemos simplificar 
en tres tipos básicos:

a)	Estructuras que tienen tallados sus paramentos 
parcialmente en el subsuelo, con un trazado en 
planta básicamente compuesto por una cámara 
circular y corredor, y muy ocasionalmente con 
algún cuerpo adosado (cámara adosada), doble 
cámara, o con indicación de elementos tales 
como vestíbulo o señalización de tramos.

En éstas se aprecian variables cualitativas en la 
ejecución, tanto en el empleo o no de materiales 
para paramentos, pavimentos y cubiertas, así 
como en las diferentes dimensiones y su rela-
ción con túmulos.

b)	Estructuras subterráneas excavadas comple-
tamente en el sustrato geológico, incluso la 
cubierta, que presentan cámara principal, con 
acceso sensiblemente verticalizado llegando a 
ser escalonado o en pozo y con la existencia o no 
de subcámaras. Enmarcables como las tradicio-
nalmente consideradas cuevas artificiales.

c)	Evidencias en otras estructuras igualmente 
talladas en el subsuelo, en estructuras de otro 
tipo presentes en el yacimiento tales como: 
siliformes, fosas, zanjas o fosos, etc.

Si hiciéramos una cualificación de mayor a menor 
complejidad, o lo que es lo mismo, en base al 
mayor coste de inversión de las fuerzas de trabajo, 
podríamos establecer los siguientes subtipos 
(Figura 3):

1.	Las más espectaculares serían las de mampos-
tería que presentan un corredor muy largo y 
cubierta de ortostatos, todo ello bajo un túmulo 
propio: La Pastora y Matarrubilla.

2.	Un segundo tipo lo conformaría la tumba de 
Montelirio, con paramentos de pizarra en la 
cámara y corredor. Aunque pueda resultar 

Figura 3. Diversidad estructural: tipología y subtipología arquitectónica.
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menos elaborado el revestimiento paramental 
con respecto a las anteriores, es destacable por 
sus dimensiones además de por la cubierta, 
que en el caso de la cámara debió de definirse 
en un entramado excepcional, así como los 
grandes ortostatos del corredor que igualmente 
supusieron un importante esfuerzo.

3.	Le seguirían las de mampostería con corredor 
de longitud media: en el Señorío de Guzmán y 
las del área 9 de la prospección del PGOU de 
Castilleja de Guzmán (IAPGC. Área 9).

4.	Las que presentan lajas en la totalidad de la 
cámara y corredor: es el caso de Ontiveros, las 
del P4-Montelirio (ver colaboración de Moran 
Molina et al. en este mismo volumen) algunas 
del Señorío de Guzmán, el antiguo Depósito y el 
tholos del cerro de la Cabeza.

5.	Algo más precarias serían aquellas en las que 
las lajas solo intervienen de forma puntual para 
el revestimiento: los casos de El Roquetito, 
Mataherrera-La Curva, Manuel Muñoz I, algunas 
del PP4-Montelirio o del Señorío de Guzmán.

6.	Incluso hay casos en donde las paredes no se 
revistieron: igualmente los casos de El Roquetito, 
Manuel Muñoz II, y algunas del PP4-Montelirio.
Una vez categorizadas las del tipo “cámara y 
corredor” tallados en el subsuelo, tenemos además 
los otros dos tipos definidos anteriormente:

7.	Las cuevas artificiales, en donde la cubierta de 
la cámara se talla en el mismo sustrato (mientras 
que en las anteriores sería artificial emergente o 
semiemergente): las de la c/ Dinamarca, en La 
Huera, y las del Algarrobillo. Puede que existan 
dos casos más, en c/ Mariana Pineda esquina 
a c/ Bulerías y el Sitio de Valencina, los cuales 
debemos tomar con mucha precaución ya que 
su referencia nos viene de noticias orales o de 
publicaciones en donde ya se alertaba de la 
escasa información para poder valorarlas como 
enterramientos de este tipo.

8.	Por último tendríamos las evidencias de los 
depósitos humanos en otras estructuras de 
funcionalidad no siempre funeraria, por lo 
que el trazado y manufactura constructivos 
varían. En ellos no intervienen ni el diseño en 
planta (cámara y corredor) de las anteriores, 
ni elementos arquitectónicos de revestimiento 
claramente definidos. Suele tratarse de estruc-
turas cuya funcionalidad pudo ser diferente a 
la de albergar un enterramiento y que en un 
momento dado, una vez amortizada o no su 
original función se convierten en contenedores 

de inhumaciones. De este tipo tenemos múlti-
ples ejemplos repartidos por el yacimiento.

Se dan casos en que por la historia de su conser-
vación, por circunstancias de la excavación en 
sí, o de la escasez de información existente en 
las publicaciones o en los informes preliminares 
consultados sea difícil adscribirlas a uno u otro tipo: 
PP4-Montelirio (actualmente en proceso de estudio 
por la Universidad de Sevilla) las dos citadas como 
dudosas en el tipo de “cuevas artificiales”, así como 
otras detectadas en superficie y no excavadas.

2.b. Capacidad

Ante la diversidad de tamaños que hemos podido 
documentar (las cámaras o las “estructuras no 
propiamente funerarias”, oscilan entre 1 y 5 m, 
aunque por término medio están en torno a los 
2 m, 70% del total de la muestra estudiada), y 
al tratar de relacionarlos con el número de inhu-
mados en tales espacios nos encontramos la 
inexistencia de una relación directa en las pocas 
tumbas que aportaban información (Tabla 3).

Haciendo una revisión de éstas, siguiendo el orden 
tipológico-estructural que antes establecimos, 
apreciamos como:

a)	Las tumbas que hemos considerado arquitectóni-
camente como subtipo 1, en cuanto a la cámara 
no son precisamente las de mayor tamaño, 2,60 
y 2,80 m para La Pastora y Matarrubilla respec-
tivamente, y como veremos las inhumaciones 
son casi inexistentes o individualizadas. 

b)	La estructura con la cámara de mayor capa-
cidad, subtipo 2 Montelirio, con más de 5 m, al 
parecer contiene un número de inhumaciones 
que puede aproximarse a la veintena, aparte de 
las ubicadas en el corredor y en la subcámara. 

c)	Las restantes de mampostería, subtipo 3, con 
dimensiones entre 2 y 3 m, presentan un número 
de inhumaciones que oscila entre 3 y 14. Tan solo 
tenemos datos con claridad de sus dimensiones 
y los resultados de su excavación en dos casos.

d)	Las sepulturas donde intervienen las lajas en 
la totalidad de la cámara, subtipo 4, tienen 
dimensiones que se mueven en la horquilla 
de 1,7 y 3,5 m para la cámara. En cuanto al 
número de inhumaciones, entre 1 y 7.

e)	El subtipo 5, donde las lajas intervienen en 
parte, las dimensiones de la cámara oscilan 
entre 1,7 y 2,8 m. El número de inhumados 
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código denominación tipología cámara corredor 
(m)

total

1 La Pastora mampostería cubierta ortostatos bajo 
túmulo

2.6 45.65 1

3 Matarrubilla mampostería cubierta ortostatos bajo 
túmulo

2.8 30 2

4 Ontiveros lajas en la totalidad de la cámara y 
corredor

2 10 2

11 Tholos del Cerro de la 
Cabeza

lajas en la totalidad de la cámara y 
corredor

2  1

37.1-1 El Roquetito I lajas que intervienen de forma puntual 2.2 0.7 31

37.1-2 El Roquetito II paredes sin revestir 1.88 0.5 14

37.1-3 El Roquetito III lajas que intervienen de forma puntual 1.88 2.5 0

37.1-4 El Roquetito IV lajas que intervienen de forma puntual 1.7 2 0

37.1-5 El Roquetito V lajas que intervienen de forma puntual  0.7 0

48.13-1 El Algarrobillo I cuevas artificiales 4  9

48.13-2 El Algarrobillo II cuevas artificiales 3.4  6

51.5-1 Manuel Muñoz I  
(colectivo)

lajas que intervienen de forma puntual 2.8 5.3 11

51.5-1 Manuel Muñoz I  
(individual 1)

lajas que intervienen de forma puntual 2.8 5.3 1

51.5-1 Manuel Muñoz I  
(individual 2)

lajas que intervienen de forma puntual 2.8 5.3 1

58 c/ Mariana Pineda 40 no funerarias 2  1

59 La Alcazaba no funerarias 1.7  7

79 Montelirio (corredor) lajas cubierta ortostatos bajo túmulo  36 17

79 Montelirio (cámara) lajas cubierta ortostatos bajo túmulo 5  23

80.119 M 1 - PP3 lajas que intervienen de forma puntual 2 1 1

82.16-1 Señorío de Guzmán. t1 mampostería de corredor medio 2 2 3

82.16-2 Señorío de Guzmán. t2 lajas que intervienen de forma puntual 2 4 3

82.16-3 Señorío de Guzmán. t3 lajas que intervienen de forma puntual 1.8 2 6

82.16-5 Señorío de Guzmán. t5 mampostería de corredor medio 3 4 14

83.1004 La Huera cuevas artificiales 2.8 1.5 27

87.B,UE812 Plan Parcial 4. ue812 lajas en la totalidad de la cámara y 
corredor

3 11.5  

87.B,UE816 Plan Parcial 4. ue816 lajas que intervienen de forma puntual  6.9  

87.B,UE822,836 Plan Parcial 4. 
ue822,836

lajas en la totalidad de la cámara y 
corredor

1.7 3  

87.CN3,UE196 Plan Parcial 4. ue196 lajas en la totalidad de la cámara y 
corredor

3.5 11

87.CN3,UE219 Plan Parcial 4. ue219 lajas que intervienen de forma puntual 1.9  

87.CN4,UE198 Plan Parcial 4. ue198 lajas en la totalidad de la cámara y 
corredor

1.96  

90.116 Nuevo depósito de agua. 
ue116

no funerarias 2.33  1

90.117 Nuevo depósito de agua. 
ue117

no funerarias 1.5  1

90.118 Nuevo depósito de agua. 
ue118

no funerarias 1.3  1

90.93 Nuevo depósito de agua. 
ue93

no funerarias 1.75  1

Tabla 3. Listado de las estructuras mostrando la relación entre dimensiones y cantidad de inhumaciones.
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muestra esta vez un intervalo mucho mayor, 
entre 1 y 31.

f)	 Las que están sin revestir, subtipo 6, mues-
tran una doble realidad. Unas que no fueron 
utilizadas (por ejemplo Manuel Muñoz II) y no 
contienen ninguna inhumación, mientras que 
otras si llegaron a ser utilizadas alcanzando los 
14 individuos.

g)	El subtipo 7, correspondiente a las cuevas 
artificiales, muestran cámaras principales o 
subcámaras que van desde los 2,8 m hasta los 
4 m, y el número de inhumados arranca en su 
valor más bajo de 3 hasta alcanzar cifras que 
superan la veintena e incluso por encima de 60 
(c/ Dinamarca 3-5).

h)	Las estructuras de funcionalidad no funeraria, 
subtipo 8, por lo general no superan los 1,5 
m de diámetro. El número de inhumados en el 
70% de los casos es individual, pero hay ejem-
plos que llegan hasta los 14 individuos.

Ante la variabilidad hallada en los datos manejados 
no hemos podido encontrar, como señalamos, una 
relación directa entre tipología arquitectónica y 
dimensión de la cámara, tomando a ésta última 
como el exponente más claro de la capacidad 
posible de la estructura funeraria. Mientras, en los 
casos en los que se da la utilización del corredor 
para realizar en él algún enterramiento, hemos 
comprobado que se circunscribe para los subtipos 
1 y 2, en concreto en los corredores de mayores 
dimensiones: de momento Matarrubilla, Monte-
lirio y posiblemente La Pastora.

Los datos barajados arrojan números de indivi-
duos diferentes para tipologías arquitectónicas 
similares o viceversa. Suponiendo que cada tumba 
o la mayoría de ellas, especialmente las selladas, 
albergaron un tipo de asociación humana finita 
en el tiempo, esto nos lleva a plantear disimetría 
de identidades, ya sean parentales o provocadas 
por algún otro tipo de agregación susceptible de 
perpetuar con la muerte las diferencias econó-
mico-sociales que como grupos poseyeron.

2.c. Túmulos

De por sí destacan en el paisaje local de peni-
llanura, y ocasionalmente han sido manipulados 
por el ser humano a lo largo de la historia apro-
vechándolos para construcciones, como es el 
caso que nos ocupa, e igualmente han sufrido 

transformaciones debido a actividades agrícolas y 
urbanísticas.

En total podemos contabilizar unos 18 túmulos, si 
bien con seguridad sólo podemos asegurar que 6 de 
ellos cubran tumbas del III milenio. Los restantes, 
sin excavar y/o en estudio, pueden o no corres-
ponder a dicho periodo prehistórico, pertenecer al 
tartésico (como son los casos de los dos localizados 
y excavados en el Señorío de Guzmán, el excavado 
en la Finca Nuestra Sra. de los Reyes, o el túmulo 
de Los Cabezuelos excavado por F. Collantes de 
Terán), o simplemente carecer de ocupación histó-
rica y tratarse de formaciones naturales.

Los seis túmulos del III milenio a los que nos refe-
rimos se ubican en: La Pastora (con 2.300 m2), 
Matarrubilla (con 1.800 m2), Ontiveros, Montelirio, 
Antiguo Depósito y Señorío de Guzmán (Figura 3).

Al analizar arquitectónicamente el tipo de tumba 
que albergan nos encontramos con lo siguiente:

a)	La Pastora y Matarrubilla, ambas de mampos-
tería, son de las tumbas con dimensiones más 
espectaculares, aunque sus respectivos túmulos 
estén si explorar.

b)	Montelirio que cubre una tumba espectacular 
de ortostatos cuyos primeros resultados son 
presentados en esta obra (ver colaboración 
de Fernández Flores y Aycart Luengo en este 
mismo volumen).

c)	El Antiguo Depósito, puede cubrir dos tumbas, 
siendo una de lajas más sencilla con el corredor 
dentro del túmulo, y otra al parecer con obra 
de mampostería, que no ha sido excavada. 
Paradójicamente la tumba excavada trascurre 
hacia el interior del túmulo, y es posible que no 
tengamos una perspectiva real del mismo.

d)	La descubierta en Ontiveros también es de 
lajas. Nosotros interpretamos como cámara lo 
descrito como vestíbulo por lo que su corredor 
transcurriría hacia el interior del túmulo. Por 
ello, no podemos estar seguros si este túmulo 
albergaría algunas tumbas más al igual que 
ocurre con el Antiguo Depósito.

e)	Por último en el Señorío de Guzmán, donde el 
conocimiento de la existencia de una tumba 
viene dada por las prospecciones geofísicas que 
se llevaron a cabo previamente a la intervención 
de 1996 y que dio pie a su inclusión dentro de 
la delimitación del B.I.C. de 2010.
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Además de estos túmulos evidentes, existen nume-
rosas tumbas que en la mayoría de los casos no 
conservan sus cubiertas y por lo tanto tampoco las 
evidencias de un posible túmulo. Ocurre además, 
como en el caso de las del Señorío de Guzmán por 
un lado y del PP4-Montelirio2 por otro, que ocasio-
nalmente aparecen tan sumamente próximas que 
difícilmente puede entenderse la originaria exis-
tencia de túmulos individualizados.

En definitiva, hasta el momento y con los datos 
conocidos, los túmulos se dan en las tumbas más 
espectaculares, con sistemas constructivos tanto 
de mampostería como de lajas, y con la posibi-
lidad de albergar a más de una.

Confluyen una serie de circunstancias que llaman 
la atención de estas grandes tumbas bajo túmulo, 
tales como: el impacto visual del propio túmulo; la 
magnitud arquitectónica y de ciertos elementos de 
su estructura (cúpula, vestíbulo, señalización de 
tramos, pila, etc.); particularidades en los regis-
tros antropológicos (las hay sin enterramientos, o 
con inhumaciones individuales, individualizadas, 
reutilizaciones e incluso colectivos como el caso 
de Montelirio con agregación que excede lo 
parental); los depósitos de ajuar ocasionalmente 
exclusivos de cada una de ellas (puntas de cristal 
de roca, piezas en marfil, los peines de Montelirio, 
entre otros).

Tales circunstancias responden a evidencias muy 
singulares dentro de la comunidad, evidencias 
que necesitan de una estructura social altamente 
jerarquizada, aportando estos contenedores unas 
de las manifestaciones más claras de las desigual-
dades socio-económicas.

Para aproximarnos a inferir con más elementos de 
juicio como se articulan y solapan estas particu-
laridades y/o diversidades, necesitaríamos contar 
con otros análisis que vayan en la línea de iden-
tificar estos túmulos crono-culturalmente, en el 
aspecto funcional-cultual, las pautas en la distri-
bución espacial entre ellos, así como un cierto 

2 En el momento de redacción inicial de este texto los estudios 
y publicación de los resultados se limitaban a lo depositado 
como Informe Técnico en la Delegación Provincial de Cultura 
de Sevilla. A fecha de publicación de este texto se ha avanzado 
mucho en los estudios sobre los resultados de la intervención 
incluso se ha leído un Trabajo de Fin de Master en el Departa-
mento de Prehistoria y Arqueología de la Universidad de Sevilla 
por parte de Coronada Mora Molina, que sabemos va aportar 
importantes datos al respecto de la temática de este trabajo 
y que supondrá sin duda la necesidad futura de revisión y/o 
matización de algunos de nuestros planteamientos. Ver colabo-
ración de Mora Molina et al., en este mismo volumen).

ordenamiento entre estos túmulos y las tumbas de 
menor entidad que se hallan más próximas.

2.d. Distribución espacial

Las evidencias de restos humanos en este yaci-
miento pueden ser localizadas espacialmente en 
dos ámbitos claramente diferenciados (Figura 4)3:

a)	Contorneando la zona donde se hallan prin-
cipalmente las estructuras relacionadas con 
el hábitat y la producción. La forma de dicho 
contorno parece dibujar un arco por el exterior, 
desde el extremo más septentrional del cerro de 
la Cabeza para continuar por la cornisa hacia el 
SO hasta alcanzar Los Pozos, para luego cerrar 
hacia el sur cruzando por las urbanizaciones de 
Torrijos, La Estrella y El Algarrobillo y enlazar 
por La Chispa y Matarrubilla con un área prio-
ritaria y exclusiva de necrópolis que se extiende 
hacia el sureste hasta el límite administrativo 
entre Camas, Castilleja de Guzmán y Valencina 
de la Concepción, hacia el Este superando el 
pueblo de Castilleja de Guzmán y cerrando 
hacia el NE/N en la zona de La Escalera.

En el área definida se concentran, según los 
datos conocidos hasta el momento, la totalidad 
de las estructuras funerarias que responden al 
tipo de cámara y corredor y las cuevas artifi-
ciales, las cuales parecen concentrarse en 
el punto más meridional (c/ Mariana Pineda 
esquina con Bulerías, calle Dinamarca y El 
Algarrobillo) y más oriental (La Huera).

b)	En el espacio interior de este arco (casi un círculo 
cerrado) definido como necrópolis, en lo que 
denominaremos como espacios domésticos y 
de actividad productiva, los registros funerarios 
hallados se encuentran siempre en otro tipo de 
estructuras no siempre construidas inicialmente 
con carácter funerario: fosas, siliformes, zanjas, 
fosos, cabañas, espacios productivos, etc.; las 
cuales pasaron a convertirse en algún momento 
de su vida funcional en contenedores funerarios 
de restos humanos con carácter cultual o no.

3 A este respecto, desde la celebración del Congreso hasta la 
publicación de este trabajo hemos llevado a cabo un Trabajo 
de Investigación de Tercer Ciclo en septiembre de 2011 (El 
asentamiento de Valencina en el III milenio a.n.e. Sistema de 
Información Geográfica y Análisis Espacial de un recinto de 
fosos) en el que entre otras cosas abordamos y justificamos la 
delimitación tanto del yacimiento en sí como de la necrópolis.
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Dentro de este espacio exclusivo de necrópolis apre-
ciamos cierta ordenación y estructuración espacial 
de las tumbas. Ciertos modelos arquitectónicos 
parecen no mezclarse espacialmente, y cuando se 
repiten lo hacen a una distancia diferenciadora de 
algún otro modelo contrastado, formando así unas 
“agrupaciones” definidas (Figura 4).

De hecho comprobamos como:

1.	Arquitectónicamente hablando, las más precarias 
de la zona de El Roquetito forman un conjunto.

2.	Las de mampostería y las de lajas en el Señorío de 
Guzmán se agrupan formando dos grupos sepa-
rados que no se alternan indiscriminadamente.

3.	Las cuevas artificiales se agrupan también en 
áreas concretas, como La Huera, El Algarro-
billo y c/ Dinamarca, aunque en extremos casi 
opuestos. La ubicación espacial nos parece 
muy llamativa ya que se ubican en los límites 
actuales de la necrópolis tanto por el sur como 
por el este. Quizás estos espacios tan exte-
riores nos aporten contenidos respecto a los 
inhumados que se diferencien con claridad de 
las otras tipologías, aunque de momento espe-

ramos la publicación de dichos registros con 
toda la información recopilada.

En el entorno de Montelirio se podrían detectar 
alguna otra agrupación si se tiene en cuenta la 
existencia no sólo del dolmen principal sino de 
otro más que permanece inédito sin excavar al 
norte del PP4-Montelirio y de dos grandes ente-
rramientos de cámara y corredor en el interior de 
la amalgama de tumbas excavadas en este sector, 
las cuales aglutinarían tipologías de paredes sin 
revestir y con lajas de manera parcial.

Tal ordenamiento en agrupaciones plantea la posi-
bilidad de que se asignen ubicaciones espaciales 
selectivas, que si parecen ser evidentes en cuanto 
a la tipología arquitectónica, y que estarían indi-
cando la idea subyacente de marcar la diferencia 
entre los que se adscriben o son adscritos a un 
espacio y a un tipo de estructura determinada y 
que se regirían de acuerdo con la categoría social 
de quienes en el futuro ocuparían las tumbas.

Por otra parte, y al hilo de lo que acabamos de 
exponer, si tenemos en cuenta el caso de las 
tumbas sin usar, y puede que sin terminar de 
construir (caso Manuel Muñoz II), que en sí puede 

Figura 4. Delimitación del área exclusiva de necrópolis.
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responder al hecho de que se ubicaran de forma 
“preventiva” y en atención a ese rol para las 
futuras inhumaciones, estaríamos ante el sentido 
y/o el sentimiento de una propiedad, que surge en 
vida y se perpetua con la muerte.

3. Aspectos del contenido

3.a. Ajuares y estructuras

Analizando la información de los ajuares y rela-
cionándolos con los tipos de estructuras y las 
particularidades de las inhumaciones, arrojan una 
serie de apreciaciones, que si bien no se pueden 
manejar estadísticamente, si resultan expresivas 
de ciertas realidades acontecidas. Queremos 
hacer una apreciación para especificar que consi-
deramos ajuar a lo registrado en el o los niveles 
identificados claramente con la actividad funeraria 
o cultual, separándolo de los registros de rellenos 
postdeposicionales o deposicionales intencionados 
posteriores al procedimiento de enterrar.

De entrada llama la atención que se trata de 
ajuares relativamente pobres en cantidad, aunque 
variados o expresivos en cualidad (Tabla 4).

Basándonos en la clasificación tipología de la 
arquitectura funeraria que hicimos con antelación, 
por seguir un orden tenemos que:

a)	En Matarrubilla el ajuar es cualitativamente 
destacable con presencia de oro y marfil, aunque 
escaso en cantidad y adscribible al campaniforme. 
Recordar que se trata de dos enterramientos 
ubicados en el corredor y que la cámara no se 
usa. La Pastora también muestra muy escasos 
restos, con algunas piezas de metal y líticas. Esta 
tumba también presenta ausencia de inhuma-
ciones o con probabilidad de que haya una sola.

Ambas estructuras, como vamos apreciando, 
responden a actividades o actitudes excepcio-
nales de esta comunidad. De hecho, el ajuar 
resulta muy individualizado, o no representa a 
un colectivo o un sector de la comunidad, mien-
tras que su arquitectura destaca sobremanera.

b)	En Montelirio, si bien su investigación y publi-
cación está en curso, se va conociendo infor-
mación de su espectacularidad cuantitativa 
y cualitativa, además de la cronocultural. De 
momento el ajuar de la cámara parece corres-
ponder a un enterramiento colectivo femenino, 

por lo tanto de carácter no parental, y que por 
sí mismo será un indicador de la identidad e 
intencionalidad cultual del depósito. El corredor, 
igualmente a nivel de ajuar y con inhumaciones 
individualizadas junto a las evidencias de las 
otras deposiciones, nos ayudaran a entrar en 
detalles de comportamientos discriminatorios 
en esta comunidad. 

c)	En las tumbas de mampostería del Señorío de 
Guzmán, (aunque se han registrado unas 7 
sepulturas de este tipo tan solo conocemos el 
ajuar de una de manera completa y de otra en 
parte) en ambos casos el ajuar debe fecharse 
claramente en época campaniforme. A nivel 
de inhumaciones las tumbas excavadas tienen 
cada una de ellas, 10 inhumaciones en un 
enterramiento colectivo (familia ampliada), y 3 
inhumaciones (familia nuclear).

En base a ello, podrían tratarse de unidades 
familiares y con un estatus categóricamente 
destacable por la complejidad de la manufactura 
de las estructuras funerarias y sus posibilidades 
de adquirir objetos de tipo campaniforme.

d)	De las tumbas con lajas en la cámara y corredor 
la información es muy dispar:

■■ Las hay muy precarias en cuanto al ajuar 
y al número de individuos (por ejemplo en 
Ontiveros se citan 2 individuos y 16 puntas 
de flecha de cristal de roca).

■■ Otras tienen un ajuar muy precario y un 
número de individuos elevado (por ejemplo 
Manuel Muñoz I en donde en el nivel colec-
tivo se enterraron 12 individuos con tan sólo 
un vaso cerámico).

■■ Ejemplo diferente sería el de ajuares desta-
cables, al menos por las piezas de metal e 
incluso láminas de oro, pero sin información 
de los enterramientos (como ocurre con el 
tholos del cerro de La Cabeza).

■■ Otra categoría podrían representarla tumbas 
con poco ajuar pero significativo (presencia 
de marfil, ídolo oculado y metal), y también 
pocos individuos sin superar la cifra de 4, lo 
que en sí se correspondería con una unidad 
familiar (Señorío de Guzmán 2 y 3).

La disparidad de información de estas estruc-
turas y obviando la arquitectura, nos lleva a 
pensar en identidades sociales más simples 
y algo más precarias que el grupo anterior, 



189SECCIÓN 2 | Prácticas Funerarias y Creencias

DIVERSIDAD DE PRÁCTICAS FUNERARIAS E IDENTIDADES EN EL ASENTAMIENTO DE VALENCINA DE LA CONCEPCIÓN (SEVILLA)

en base más bien a la manufactura de las 
tumbas. También nos puede llevar a admitir, 
por la presencia de algunas piezas excepcio-
nales como el oro, metales, etc., la posibilidad 
de que se estén generando y materializando 
ciertas situaciones en el poder adquisitivo 
de estos grupos que se contradice con los 
esquemas normalizados desde otras ópticas.

e)	Cuando las lajas intervienen de forma puntual, si 
bien el número de tumbas es el más numeroso 
(superan la treintena), la información con la que 
contamos actualmente se queda muy limitada, 
por su estado de conservación o por falta de 

información de las excavaciones. No obstante 
contamos con casos de validez reconocida:

■■ En El Roquetito I el ajuar es de los relativa-
mente más diversificados en cuanto a los 
artefactos, sin ser espectacular, al no ser 
las piezas de metal. Se trata de una de las 
tumbas colectivas con un mayor número de 
inhumaciones, 31 en total.

■■ El Roquetito II con un ajuar escueto, no más de 
dos vasos y algo de lítico y óseo. En cuanto al 
número de individuos alcanza los 14 por lo que 
correspondería a un enterramiento colectivo.

cÓdigo nombre niveles total calidad cantidad campani-
forme

cobre oro persona-
lizado

1 La Pastora base 1 alta baja si si  

11 Tholos del cerro de la 
Cabeza

base 1 alta baja   si si
 

3 Matarrubilla base 2 alta baja   si si si

32 Dolmen de Los Veinte base si

37.1-1 El Roquetito I base 31 baja alta   si  

37.1-2 El Roquetito II base 14 baja baja    

4 Ontiveros base 2 baja baja    

51.5-1 Manuel Muñoz I base 11 baja baja    

51.5-1 Manuel Muñoz I 3º nivel 1      

51.5-1 Manuel Muñoz I 2º nivel 1   si si  

79 Montelirio  23 alta alta    

79 Montelirio varios 
niveles en 
la cámara

17 alta alta   si si
 

82.16-1 Señorío de Guzmán. 
t1

base 3   si  si
 

82.16-2 Señorío de Guzmán. 
t2

base 3 alta baja si  
 

82.16-3 Señorío de Guzmán. 
t3

base 6 alta baja si  si
 

82.16-5 Señorío de Guzmán. 
t5

base 14   si  si
 

83.1004 La Huera. ue 1004 base 27 baja baja    

83.684 La Huera. ue 684   baja baja    

83.687 La Huera. ue 687   baja baja    

83.689 La Huera. ue 689   baja baja    

84.1-5 c/ Dinamarca 3-5. 
ue 5

varios 
niveles en 
la cámara

60 baja baja   
 

84.1-5 c/ Dinamarca 3-5. 
ue 5

base 15 baja baja   
 

84.2-28 c/ Dinamarca 3-5. 
ue28

 7 baja baja   
 

84.3-48 c/ Dinamarca 3-5. 
ue48

 4 baja baja   
 

84.4-51 c/ Dinamarca 3-5. 
ue51

 3 baja baja   
 

84.5-56 c/ Dinamarca 3-5. 
ue56

 3 baja baja   
 

Tabla 4. Listado de estructuras con el ajuar documentado.
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La actual importancia numérica de estas 
estructuras y su precariedad en la arqui-
tectura y/o ocasionalmente en los ajuares 
nos llevan a plantear la posibilidad de que 
formaran una identidad y por lo mismo 
preguntarnos por el papel que desempeña-
rían dentro del colectivo, más en relación 
con sectores pertenecientes a determinadas 
fuerzas productivas.

f)	 Las tumbas cuyas paredes no se revisten, como 
es el caso de Manuel Muñoz II, no tenían ni 
ajuar ni individuos, es más, no llegó a usarse 
nunca. En base a ello solo nos resulta signifi-
cativo en otros aspectos que venimos tratando.

g)	Por su parte, las cuevas artificiales presentan 
unos ajuares muy escuetos y más precarios aún 
si cabe en el caso de c/ Dinamarca. Reiteramos 
la consideración de cueva artificial a aquellas 
estructuras cuya cubierta, al igual que la cámara, 
se ha tallado en el subsuelo, conservada en el 
caso de La Huera, o claramente desplomada 
en algunas de las de la c/ Dinamarca, e incluso 
completamente desaparecida (algunas estruc-
turas en c/ Dinamarca, y en El Algarrobillo), y 
que por tanto demuestran la existencia de este 
tipo arquitectónico en Valencina.

	 Por la precariedad constructiva en contraste con 
otros tipos arquitectónicos, al igual que ocurre 
con el ajuar; por su ubicación tan limítrofe; y 
por las claras reutilizaciones; nos mueven a 
asociar a los grupos humanos con identidades 
más próximas a las del grupo e. Existen además 
ciertas particularidades en las inhumaciones 
que esperamos sean prontamente publicadas 
para poder usarlas en este sentido.

h)	Para concluir este apartado están los depósitos 
humanos en otras estructuras de funcionalidad 
no exclusivamente funeraria.

La existencia de restos humanos, incluso ocasio-
nalmente articulados en estructuras: siliformes, 
habitacionales o en fosos; es una realidad en 
este asentamiento y ha despertado análisis y 
propuestas (por ejemplo García Sanjuán y Díaz-
Zorita Bonilla en este mismo volumen). La inten-
cionalidad cultual funeraria en estos diversos 
depósitos debería ser analizada manejando 
datos tafonómicos, que en pocos casos se han 
utilizado, para poder así entender a casuística 
del depósito.

Por lo mismo, la adscripción de determinadas 
piezas como elementos con connotaciones de 

ajuar, debe pasar por la misma criba, aunque 
en estos casos es más llamativa la ausencia del 
mismo. No obstante, la presencia o ausencia de 
ajuar, al menos en la necrópolis de Valencina, 
según estamos comprobando, no es condición 
para entender el carácter funerario de un depó-
sito, por lo tanto tampoco debe forzarse como 
elemento discriminatorio.

En una de las evidencias más claras de inten-
cionalidad funeraria documentadas la hallamos 
en la MA-4 de La Alcazaba. El enterramiento 
no presenta ajuar artefactual aunque puede 
que si lo haya de carácter faunístico. Remar-
camos como por una parte el depósito humano 
ocupaba los niveles superiores de la estructura 
siliforme, y por otra que entre los materiales 
cerámicos de dicha estructura y las inmedia-
tamente colindantes el elenco de formas y 
facturas cerámicas respondía a las tradicio-
nalmente asimilables a periodos cronológicos 
supuestamente posteriores.

Por lo tanto tenemos que tener en cuenta igual-
mente aspectos diacrónicos cortos o largos, 
que actualmente son difíciles de precisar en 
este núcleo poblacional y más aun a nivel de 
necrópolis.

3.b. Ajuares y número de individuos

Otro de los aspectos manejados ha sido correla-
cionar cuantitativa y cualitativamente los ajuares 
con el número de inhumaciones de la tumba.

Como veremos, la relación entre número de indi-
viduos y cantidad de ajuar no es directa, aunque 
siempre existen excepciones, como es el caso de 
Montelirio, donde si bien aun no conocemos los 
datos con exactitud si se puede establecer una 
relación positiva en este sentido (Tabla 4); es 
más, en una sociedad compleja esta circunstancia 
no sería anormal y dependería de las categorías 
sociales. 

Así, por poner algún ejemplo claro de la falta de 
relación entre ambas variables:

a)	En la c/ Dinamarca una de las cuevas artificiales 
contaba con más de 60 individuos, y el ajuar se 
limitaba a un solo vaso cerámico, alguna pieza 
de útil lítico, y algunas cuentas de collar.

b)	Manuel Muñoz I con una docena de individuos 
en el nivel colectivo y un solo vaso cerámico.
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c)	El Roquetito I con 31 inhumaciones y un ajuar 
cuantitativamente algo más abundante: 15 
vasos cerámicos, 5 piezas de metal y algo de 
lítico; o El Roquetito II con 14 inhumaciones 
y tan solo 2 vasos más 5 piezas entre líticas y 
óseas.

Al margen de esta inexistente relación entre ajuar 
y número de individuos, nos parece de interés 
señalar otros aspectos específicos de los ajuares 
en relación con ciertas connotaciones sociales 
y/o crono-culturales de las que extrapolaremos 
algunas apreciaciones.

3.c. Ajuares con campaniforme

El campaniforme está presente en una amplia 
variedad de tipologías arquitectónicas (Tabla 4):

a)	En las construcciones de mampostería se han 
hallado vasos campaniformes en dos sepulturas 
de las tres excavadas en el Señorío de Guzmán: 
Una con 14 individuos (familia ampliada) y otra 
con 3 (familia nuclear).

b)	En las construcciones de lajas, también del 
Señorío de Guzmán, se constata la ausencia 
de vasos aunque aparece el oro o el marfil, e 
incluso un hacha de cobre de filo muy abierto 
que debemos considerarla más reciente. Estos 
datos se documentan en 2 tumbas, una con 
3 individuos y otra con 6, es decir, familias 
nucleares.

c)	También en las tumbas donde ha existido 
reutilización:

■■ En La Pastora, referidos a los dos individuos 
del corredor

■■ En Manuel Muñoz I, que presentaba un ente-
rramiento de un guerrero con puñal y puntas 
de Palmella, claramente estratificado y sepa-
rado sobre el nivel colectivo,

Es decir, que si hablamos de un rito campani-
forme no apreciamos ninguna homogenización 
ya que los materiales arqueográficos aparecen 
en estructuras diferentes, tanto de lajas como de 
mampostería, y además albergando indiscrimi-
nadamente enterramientos individuales (Manuel 
Muñoz I de lajas), individualizados (Matarru-
billa de mampostería), y colectivos (Señorío de 
Guzmán 1 y 5 de mampostería). 

3.d. Ajuares con piezas de cobre y oro

La presencia de piezas de cobre, aunque ha sido 
detectada en pocas tumbas, suele ofertar una rica 
variedad y cantidad, aunque igualmente en tumbas 
de tipología arquitectónica diferentes (Tabla 4):

a)	Las grandes de mampostería, como La Pastora: 
lezna y lámina; y en Matarrubilla además oro;

b)	En Montelirio;

c)	En las de mampostería menores: Señorío de 
Guzmán 1 y 5 con oro;

d)	En las de lajas como Manuel Muñoz I: el ente-
rramiento del guerrero; el dolmen de Los Veinte 
con 3 láminas de oro; en el cerro de La Cabeza 
con 12 piezas: un mano de oro, una con nerva-
dura central; y en el Señorío de Guzmán 3 con 
un hacha;

e)	En las de lajas en parte como El Roquetito I con 
4 piezas.

3.E. Ajuares personalizados

Hemos visto que el número de individuos no se 
corresponde con la cantidad de ajuar, por lo que el 
rito de incluir ofrendas no es siempre un condicio-
nante para considerar en la inhumación.

Lo que si se advierte ocasionalmente es como se 
llega a personalizar un ajuar en ciertos individuos, 
a base de adornos personales o conjuntos cerrados 
de armas. Cuando este hecho ocurre suele coincidir 
con la presencia de items campaniformes, aparte 
de ciertos objetos exóticos, como son los casos de 
Manuel Muñoz I y Matarrubilla (Tabla 4).

3.F. Inhumaciones

Además de los datos referentes al ajuar es impres-
cindible tener en cuenta los referentes a la infor-
mación antropológica de las inhumaciones.

Si bien, para que resultaran realmente más expre-
sivos, deberíamos contar con estudios que partan 
desde el registro in situ de campo, en donde se apre-
cien los procesos deposicionales y postdeposicio-
nales de los individuos, especialmente esto último, 
ya que el posible potencial inferencial de los rituales, 
al tratarse generalmente de enterramientos prima-
rios colectivos, ocasionalmente simultáneos (casos 
excepcionales de simultaneidad se han observado 
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al menos en c/ Dinamarca y puede que también en 
Montelirio), o individuales o individualizados, hacen 
que sólo sea posible documentar dichos procesos en 
el momento de la excavación arqueológica.

Los análisis antropológicos vienen considerándose 
recientemente en este yacimiento, y por ello solo 
nos permiten manejar una información aproxi-
mativa. En base a tales posibilidades, aquí nos 
hemos limitado a manejar datos básicos tales 
como: número de individuos, edad y sexo.

Esta es la información extraída de las variables 
mencionadas, en donde hemos clasificado según 
el número de individuos de cada tumba o nivel 
(cuando hay reutilizaciones) tratando de inferir 
ciertas identidades y/o formas de agregación en 
esta sociedad compleja (Tabla 2 para el número 
de inhumaciones, Figura 5):

■■ tumbas con 1 ó 2 individuos en estructuras 
megalíticas;

■■ con 3 ó 4;
■■ entre 5 y 9;
■■ entre 10 y 22;
■■ superando la veintena;

■■ sin utilizar;
■■ reutilizaciones;
■■ en otras estructuras;
■■ y registros parciales.

3.f.1. Con 1 ó 2 individuos en estructuras mega-
líticas: individuales

Este tipo de enterramiento ocurre en las estruc-
turas más monumentales de esta necrópolis, 
como La Pastora y Matarrubilla.

■■ Para La Pastora tan solo se habla de restos 
de 1 individuo en el contacto entre la cámara 
y el corredor.

■■ En Matarrubilla la cámara no se utilizó, docu-
mentándose los registros funerarios referidos 
a una reutilización en el corredor fechable en 
momentos campaniforme.

Por tanto, la cámara no se usó en ambos casos.

■■ Otras sepulturas, como las de lajas de Ontiveros, 
cerro de La Cabeza y Los Veinte, presentaron la 

Figura 5. Diversidad de identidades sociales
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misma circunstancia en cuanto a pocas eviden-
cias funerarias, pero en esta ocasión creemos 
que se debe más bien a efectos de conservación 
de la estructura funeraria.

■■ Desconocemos por otro lado los casos 
concretos en excavaciones muy recientes, 
como las del PP4-Montelirio.

Cabría considerar ¿para quién o quienes, fueron 
o iban a ser destinadas estas estructuras? A esta 
pregunta podemos ofrecer varias respuestas:

■■ Los destinatarios no llegaron a ser merecedores 
de tal estatus social, político o ideológico.

■■ Se desagregaron de la estructura “jerárquica” 
a la que pertenecían.

■■ Tales estructuras no fueron necesariamente 
espacios para enterramiento y si para el culto 
(como señalan García Sanjuán y Díaz-Zorita 
Bonilla en este volumen). Al menos serían los 
casos de La Pastora y Matarrubilla (en este 
caso además llama la atención por la enorme 
pila que ocupa casi la totalidad de la cámara 
y que impide en cierto modo la posibilidad 
del enterramiento en ella).

3.f.2. Tumbas con 3 ó 4 individuos: unifamiliares 
o familia nuclear

En tumbas como las del Señorío de Guzmán 1, 2 y 
3 resulta evidente la troncalidad “parental”, dando 
lugar siempre a una pareja de adultos de distinto 
sexo y un individuo infantil y/o un preadulto. 
Esto sería en cualquier caso representativo de la 
promoción ancestral pero limitada a una familia 
nuclear, unidad que se va restringiendo con el 
tiempo haciéndose más frecuente y dando paso a 
nuevas implicaciones ideológicas clasistas.

Estas tumbas, en dos casos son de lajas de pizarra 
(apareciendo en ambas marfil en el ajuar) y el tercero 
de mampostería con material claramente campani-
forme. La intencionalidad de marcar la identidad 
unifamiliar, ocurre en el seno de una sociedad clánica 
con desigualdades, en este caso materializado 
mediante la arquitectura funeraria (lajas y mampos-
tería) y con ajuares de connotaciones campaniforme.

3.f.3. Tumbas entre 7 y 9 individuos

Al no tener indicaciones de edad y sexo no 
podemos adscribirlas a una identidad concreta.

3.f.4. Tumbas entre 10 y 14 individuos: colec-
tivas simples, es decir familias ampliadas

Estas identidades las encontramos en tumbas 
como las El Roquetito II, Manuel Muñoz I, de 
lajas; el Señorío de Guzmán 5, de mampostería; y 
El Algarrobillo, cueva artificial.

Para las que tenemos información más concreta 
ofrecían un porcentaje bastante igualado entre 
los adultos de ambos sexos y un menor número 
de individuos preadultos o infantiles, lo que se 
correspondería a la relación ancestral de la familia 
ampliada. Las tumbas arquitectónicamente son 
bien diferentes entre sí, y el ajuar muy escaso, 
salvo la del Señorío de Guzmán donde se hallaron 
vasos campaniformes entre otras piezas.

La entidad familia ampliada no se adscribe a un 
tipo concreto de arquitectura por tanto, e incluso 
hemos de destacar cómo este tipo de agregación 
familiar ampliada, tan representativa de la Edad 
del Cobre, también aparece asociada a ambientes 
de cronología campaniforme.

3.f.5. Tumbas que superan la veintena: colec-
tivas complejas

El número máximo de individuos enterrados 
en una misma tumba hasta este momento se 
registra en una de las cuevas artificiales de la c/ 
Dinamarca, donde se supera la cifra de 60. Le 
sigue El Roquetito I con 31 individuos, y la cueva 
artificial de La Huera con 22, siendo ésta última 
la única estructura de la que tenemos estudios 
antropológicos concluidos y donde, al igual que 
ocurre en casos anteriores, destaca la proporcio-
nalidad de sexo entre los adultos, siendo éstos 
los más representativos del número total, lo que 
posiblemente suponga un exponente de rela-
ciones parentales ampliadas.

Ocurre, por otra parte, que estas estructuras son de 
las más precarias, arquitectónicamente hablando. 
En el caso de El Roquetito las lajas apenas inter-
vienen en el revestimiento de los paramentos y 
tampoco las dimensiones se corresponden con las 
mayores; y son de las más simples en su ejecución 
en el caso de las cuevas artificiales.

Ante estas cantidades de inhumaciones hemos 
de reconocer que en estas sociedades complejas 
se dan otros tipos de agregaciones formando 
identidades. Aunque subyace la entidad social 
familiar, la integración a un grupo ocasionalmente 
correspondería con los roles productivos cuando 
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no cultuales. En el caso de estas estructuras 
apuntarían más bien al rol productivo por el 
comportamiento de los registros, mientras que las 
motivaciones de agregación cultual podrían estar 
representadas en Montelirio.

3.f.6. Tumbas sin utilizar

Las tumbas de El Roquetito y Manuel Muñoz II, 
como ya comentamos evidencian un cierto carácter 
“preventivo” en sus constructores. O lo que es lo 
mismo, existen tumbas que tendrían asignadas 
antes de su utilización unas ubicaciones y unas 
características formales de acuerdo con la categoría 
social de quienes allí posteriormente serían inhu-
mados; y esto que parece una casuística aislada, 
pudiera convertirse en una norma si las investiga-
ciones aportaran más casos de esta índole.

3.f.7. Tumbas reutilizadas con enterramientos 
posteriores

Si las anteriores podemos considerarlas como 
preventivas, éstas a las que nos referimos ahora 
perpetúan su uso a través del tiempo.

a)	Ya señalamos como en Matarrubilla se hallaron 
dos individuos de época campaniforme en el 
corredor, lo que podríamos considerar como 
reutilización tanto por el lugar del enterra-
miento, corredor frente a la cámara, como por 
la cronología.

b)	Otro caso, Manuel Muñoz I, donde claramente 
aparecen estratificados sobre el nivel colectivo, 
un individuo con puñal y puntas de Palmela, y 
encima de éste e igualmente individualizado un 
enterramiento femenino. 

En ambos casos son reutilizaciones campani-
formes, mientras que en la cueva artificial de La 
Huera la continuidad se extiende dentro de la 
Edad del Bronce Inicial.

La reutilización de ciertas tumbas en donde ésta 
se da con un marcado carácter individual, nos 
lleva a inferir la emergencia en el seno de esta 
comunidad de:

a.	Cambio de rito, por lo tanto, posibilidad abierta 
de cambios socio-económicos,

b.	Además de consideraciones referentes a la 
secuencia diacrónica del asentamiento.

3.f.8. videncias en otras estructuras: individuales 
o dobles

En los casos en donde se registran restos 
humanos, fuera del área considerada de momento 
como exclusiva de necrópolis calcolítica, y en 
estructuras no megalíticas (siliformes, fosas, 
fosos, habitacionales, productivas, etc.) aquellos 
se refieren siempre a inhumaciones individuales 
o dobles. En alguna estructura siliforme se llegó 
hasta los 10 (10 en el Nuevo IES de Valencina, 
4 y 8 en Mariana Pineda UA 3 y 7 MA-4 La 
Alcazaba). De las 7 inhumaciones de La Alcazaba 
solo uno aparece articulado y en un deposito 
horizontalizado, mientras que el resto responden 
a evidencias antropológicamente desarticuladas 
y cuyos restos aparecen mezclados en el relleno 
sedimentológico. Conviene señalar que en una 
estructura siliforme contigua la presencia de mate-
rial de la Edad del Bronce Inicial fue altamente 
llamativa, evidenciando la presencia en este sector 
de tal continuidad, lo que nos llevaría a plantear la 
posibilidad de que algunas de estas inhumaciones 
pudieran corresponder a dicho periodo.

En las estructuras de fosos, de momento sólo 
aparecen individualizados y con muy dudosas 
adscripciones cronológicas.

3.f.9. Registros Parciales

Con el término “registros parciales” nos referimos 
a restos claramente desarticulados y con carácter 
secundario. En este sentido podemos indicar la 
presencia de cráneos con ausencia de elementos 
post-craneales (c/ Trabajadores, La Horca, y 
foso del Plan Parcial de Matarrubilla), o restos 
parciales de individuos incompletos aunque arti-
culados, en al menos unas 18 estructuras.

Este tipo de evidencias, que nunca aparecen en 
tumbas de cámara y corredor sino en contextos 
espacialmente fuera del ámbito exclusivo de necró-
polis y en estructuras no pensadas con carácter 
funerario, creemos deben ser tratados con más 
detalle por sus connotaciones cultuales, en donde 
se denota un trato a los individuos bien diferente 
a los que consideramos como depósitos primarios. 

4. Aspecto crono-culturales

Actualmente se supera la decena de dataciones 
absolutas para el asentamiento, refiriéndose casi 
exclusivamente a espacios de actividad o habitación. 



195SECCIÓN 2 | Prácticas Funerarias y Creencias

DIVERSIDAD DE PRÁCTICAS FUNERARIAS E IDENTIDADES EN EL ASENTAMIENTO DE VALENCINA DE LA CONCEPCIÓN (SEVILLA)

La horquilla temporal se mueve entre 3200 a.n.e. y 
el 2000 a.n.e (con algunas fechas más modernas 
que llegan hasta el 1500 a.n.e.) y con unos picos de 
concentración de fechas entre el 2700-2200 a.n.e. 
(Rodríguez Bayona, 2008) (Figura 6).

Los registros arqueográficos sugieren que la 
ocupación local parece tener continuidad desde 
momentos neolíticos. A esto le seguiría un incre-
mento poblacional durante la Edad del Cobre, 
más bien tardío, y continuaría durante la Edad del 
Bronce Inicial, en menor medida, alcanzándose la 
Edad del Bronce Tardío y la Edad del Hierro con 
las tumbas tartésicas del Señorío de Guzmán.

Para los espacios funerarios las dataciones abso-
lutas de cualquiera de estos momentos detallados 
son muy limitadas o nulas, o están en vías de 
publicación por sus investigadores.

Las posibilidades actuales para secuenciar se 
fundamentan en los registros arqueográficos, y en 

base a ello lo más destacable es la imposibilidad 
de encontrar homologaciones claras de modelos 
funerarios sustituyéndose en el tiempo, sino más 
bien aparecen solapamientos y coetaneidades de 
las identidades sociales.

Pongamos ejemplos:

a)	En las tumbas con secuencias de enterramientos 
(Manuel Muñoz I y La Huera) está claro el paso 
de la identidad colectiva del Calcolítico en el 
primer caso, al individual del campaniforme, 
o del colectivo del calcolítico al individual del 
bronce en el segundo caso.

b)	También es verdad que se mantienen ocasio-
nalmente colectivos de familias nucleares 
(Señorío de Guzmán 1) o ampliadas (Señorío de 
Guzmán 5) en el campaniforme.

c)	Y que muchos de los enterramientos indivi-
duales, en estructuras más o menos simples, 
carecen de elementos que claramente los iden-
tifiquen con el Calcolítico, ya que la presencia 

Figura 6. Cronologías documentadas por datación en el yacimiento.
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de artefactos, generalmente fragmentos más 
recientes, pueden ser efecto de rellenos no 
intencionales.

Como desconocemos además los posibles movi-
mientos diacrónicos de la utilización social del 
espacio, resulta comprometido pronunciarse, al 
respecto y más si cabe con los datos conocidos 
de momento.

Es obvio que debió de haber una diacronía, y que 
incluso las tumbas o estructuras monumentales, 
como signo del poder de aquel sistema económico-
social, no serían de las últimas en construirse. Otros 
estamentos debieron convivir con ellas y de ahí la 
explicación de diversas identidades en el tiempo y 
en el espacio, lo que nos aproximaría a entender y/o 
calibrar la dialéctica entre ellas y sus consecuencias. 

5. Consideraciones finales

Con estos datos y la información extraída de ellos, 
se hace evidente la realidad de diferentes identi-
dades sociales en esta necrópolis, avalado todo 
ello por las disimetrías en los registros arqueográ-
ficos observables en el uso del espacio, la fábrica 
de las estructuras y el contenido de las mismas, ya 
sean los ajuares o el componente humano.

A lo largo del texto hemos ido comentando 
aspectos concretos, por lo que aquí nos limitamos 
a destacar algunas de estas apreciaciones.

Respecto a la distribución espacial aportamos 
unas matizaciones sobre la planimetría del asen-
tamiento asentada desde el trabajo de la carta 
arqueológica (Vargas Jiménez, 2004a), referidas 
en este caso a la necrópolis y su relación con el 
espacio habitacional. Dentro del espacio de la 
necrópolis apreciamos otro tipo de distribución, en 
base a las variantes arquitectónicas de las estruc-
turas y su tendencia a agrupaciones definidas 
que a su vez denotan unas posibles relaciones 
con las estructuras tumulares, articulación ésta 
que actualmente necesita de mayor información 
y análisis.

Las variantes arquitectónicas detectadas nos han 
llevado a definir y describir una serie de tipos basados 
en el esfuerzo y cuidado tomados en la ejecución, lo 
que consideramos como un claro exponente de la 
categorización de sus futuros ocupantes o usos.

Cuantitativamente la frecuencia registrada de los 
tipos definidos presenta una relación interesante. 

Las estructuras más espectaculares, caso las del 
tipo 1 y 2, resultan menos frecuentes que incluso 
las del tipo 3, indicadores todos ellos de selec-
tividad dentro del colectivo; mientras que para 
los siguientes tipos 4 y 5 la frecuencia aumenta, 
representando grupos más numerosos versus 
cualificados dentro del colectivo. En el caso de 
las cuevas artificiales, tipo 7, por su ubicación 
espacial limítrofe y por los contenidos, parecen 
responder a grupos cualitativamente devaluados 
dentro de una estructura jerárquica. En esa misma 
línea podríamos incluir determinados casos de las 
evidencias en el tipo 8, donde por demás existen 
ocasionales problemas crono-culturales.

Al tener en cuenta las inhumaciones y en base 
a lo registros manejables, queda clara la imagen 
del colectivismo en la mayoría de los casos, algo 
por otra parte propio del III milenio. Pero en 
esta necrópolis se registran además estructuras 
individuales o con inhumados individualizados y 
además, dentro de los colectivos, podemos hacer 
matizaciones tales como:

■■ Existencia de colectivos familiares nucleares 
con 3 ó 4 individuos o algo más ampliadas 
entorno a los 10 individuos que podrían 
responder a grupos cerrados basados en rela-
ciones parentales;

■■ Agrupaciones de más de 10 individuos, 
aproximándose a la veintena (teniendo en 
cuenta como siempre la información de 
género y de edad), donde parece que subyace 
la entidad familiar, aunque podemos pensar 
en la incorporación de nuevos individuos por 
otro tipo de agregación, la de tipo gremial en 
relación con la identidad familiar;

■■ De este último grupo podemos abstraer 
situaciones exclusivas como la de Montelirio, 
donde hay una patente intencionalidad de 
agregación cultual. De esta manera se pueden 
ir sumando otras circunstancias particulares 
que se añadirían a medida que la información 
sea más explícita, y podamos inferir matices 
familiares-gremiales o de cualquier otra 
casuística de las sociedades segmentarias.

Respecto a la presencia de enterramientos 
individuales o individualizados creemos que 
se relacionan con una materialización de las 
contradicciones socio-económicas que a su vez 
conlleva explicaciones de carácter crono-cultural. 
De hecho, son los ajuares considerados campa-
niformes, y cuando no los de la Edad del Bronce 
Inicial, o bien no contamos con tales items expre-
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sivos. No queremos dejar de recordar como la 
presencia de ajuares campaniformes se registran 
además en tumbas colectivas de mampostería y 
de lajas.

En base a todo lo expuesto, creemos la necesidad 
de seguir trabajando en la identificación de las iden-
tidades y formas de agregación de esta sociedad 
compleja, a lo que hay que añadirle la consideración 
de los aspectos cronológicos, tanto cortos como 
largos, ya que de momento parecen apreciarse 
cultualmente diferencias entre las identidades fami-
liares jerarquizadas y/o con otros posibles modos de 
agregación; donde además la imagen es de:

■■ Unos, entidades más tradicionales mante-
niendo las “normas” del culto colectivo 
ancestral

■■ Mientras que otros, al desmembrarse algún 
miembro de la familia para “formar” nuevas 
unidades “de procreación” (Bottomore, 1989), 
construyen nuevos panteones familiares, iden-
tificadores de su voluntad de segregación, 
afirmando y negando de manera contradic-
toria la estructura social en que se operaba 
su emergencia. 

Así en la misma progresión en que:

■■ Una “entidad” de individuos hacía permisible 
la identificación emergente de la “familia” 
propia.

■■ Incluso llegando a la individualización del self.

■■ Otras “entidades” de individuos continúan 
más “conservadoras”. 

El nuevo “modelo” de formación familiar se gesta 
en el seno de esta sociedad clasista inicial, y ésta 
a su vez en un emergente “modelo” de Estado.

Tanto la diversidad de identidades socio-económicas 
que vienen materializándose en esta necrópolis, 
como la temporalidad de las mismas, nos ayuda-
rían a entender el proceso histórico en este asenta-
miento de determinadas formaciones sociales.
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